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; ración más distinguida: Designados por la Ju n ta  provincial de Sam-
■ aria entre las clases acomodadas de esta Capital, con el fin de allegar 
: lades que indudablemente habría de originar el desarrollo en esta Ciu- | ¡gracia ya ha invadido algunos pueblos de la provincia de Alicante,: en súplica de una generosa ayuda que confiadamente esperamos nos

'los de una plaga como la que en mal hora ha sembrado en España la 
lud está en inminente peligro; cuando el pobre, por razón de su situa- 
probable c inmediato; cuando todo hace esperar y  temer un próximo 

\ ¡o, cuando tanto anuncio de desdichas se cierne sobre esta hermosa 
- ento de hidalgos pechos puede enjugar las lágrimas que se derramen;
: asionen los terribles efectos de la asoladora epidemia.: sible á los llamamientos que á su caridad se han hecho; pruebas muy 
[ verdad; y  en esta ocasión, en que el terror aumenta según vá siendo : en el ineludible deber de demandar todo género de auxilios, para apli- 
\ js al posible alivio de la aflicción, que acrece tanto más, á medida que : entre los horrores de la enfermedad y  la carencia de recursos con que: a-anadino acudimos; en ella confiamos y  todo lo esperamos de ella. i cribirse y  que le rogamos exprese al margen de esta carta, sirviéndose 
:o  del tercero dia, sólo hoy será precisa la entrega de la cuarta parte,
■ xa necesaria á subvenir á las exigencias de los primeros accidentes en ; ,  visitada por el terrible huésped asiático.: -erse entrega dé los donativos, cuya lista será publicada en el Boletín : localidad; facilitando los oportunos recibos, suscritos por el S r . Teso- 
: eran depositadas en casa de los Sres. H ijos de D . Joaquín Agrela, y  : $i por fortuna desaparecieren las probabilidades <le una invasión del

: Igimos hallará en el corazón de V. un caritativo eco, le enviamos por 
hestra más profunda gratitud, ofreciéndonos á V . como sus más aten-
\ ¡¡dente,GaLiSéneo.
: I Tesorero,: i t í n  ¿ la -t e la . El Secretarlo,S)Lecjo S e l G a o  ti l l o .NJ©~
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M uy S k . nuestro  y  de n uestra  c o n sid er ació n  más d is t in g u id a : Designados por la Ju n ta  provincial de Sani­
dad para promover una suscrición voluntaria entre las clases acomodadas de esta Capital, con el fin de allegar 
recursos con que hacer frente á las necesidades que indudablemente habría de originar el desarrollo en esta Ciu­
dad del cólera morbo asiático, que por desgracia ya ha invadido algunos pueblos de la provincia de Alicante, 
nos dirigimos al bondadoso corazón de V . en súplica de una generosa ayuda que confiadamente esperamos nos 
será concedida.

Cuando los pueblos se hallan amenazados de una plaga como la que en mal hora ha sembrado en España la 
intranquilidad y  la zozobra; cuando la salud está en inminente peligro; cuando el pobre, por razón de su situa­
ción precaria se encuentra en riesgo más probable c inmediato; cuando todo hace esperar y  temer un próximo 
principio de males sin cuento; y  por último, cuando tanto anímelo de desdichas se cierne sobre esta hermosa 
Ciudad, sólo la caridad, ese bello sentimiento de hidalgos pechos puede enjugar las lágrimas que se derramen; 
sólo ella puede mitigar los dolores que ocasionen los terribles efectos de la asoladora epidemia.

Granada nunca se ha mostrado insensible á los llamamientos que á su caridad se han hecho; pruebas muy 
recientes tiene dadas de tan consoladora verdad; y  en esta ocasión, en que el terror aumenta según vá siendo 
más cercano el peligro, nos consideramos en el ineludible deber de demandar todo género de auxilios, para apli­
carlos en desgraciados y  críticos momentos al posible alivio de la aflicción, que acrece tanto más, á medida (que 
más clara se presenta la lucha entablada entre los horrores de la enfermedad y  la carencia de recursos con que 
combatirla.

Á  la caridad, pues, del noble pueblo granadino acudimos; en ella confiamos y  todo lo esperamos de ella.
D e  la cantidad por que V. piense suscribirse y que le rogamos exprese al margen de esta carta, sirviéndose 

devolverla al S r . Gobernador Civil dentro del tercero día, sólo hoy será precisa la entrega de la cuarta parte, 
para tener desde luego dispuesta una suma necesaria á subvenir á las exigencias de los primeros accidentes en 
el lamentable caso de que esta Capital sea visitada por el terrible huésped asiático.

L a  Comisión pasará á domicilio á hacerse entrega de los donativos, cuya lista será publicada en el Boletín oficial de la Provincia y  periódicos de la localidad; facilitando los oportunos recibos, suscritos por el S r . Teso­
rero, de todas las cantidades, las cuales serán depositadas en casa de los Sres. H ijos de D . Joaquín Agrela, y  
que serán devueltas á los Srcs. Donantes si por fortuna desaparecieren las probabilidades de una invasión del 
cólera morbo.

Esperando que la súplica que le dirigimos hallará en el corazón de V . un caritativo eco, le enviarnos por 
ello y  anticipadamente la expresión de nuestra más profunda gratitud, ofreciéndonos á V . como sus más aten­
tos S S . S S . Q. B . S . M .
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